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JESÚS MÁXIMO PÉREZ ÁLVAREZ

Asesinato informático


 Para todas las personas que me han querido, 

 y las que me siguen queriendo. 
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Prólogo

¿Puede un virus informático matar a una persona? 

Lorenzo Monja llevaba varios días tratando de dar respuesta

a esta pregunta que recurrentemente llegaba a su cabeza. Evi-

dentemente la respuesta racional era no; pero en su profesión

las evidencias había que cuestionarlas: no siempre la razón tie-

ne razón. 

Según iba acumulando pruebas en el caso que le ocupaba, 

había llegado a la conclusión de que en lo relacionado con los

sistemas de información hay una gran distancia entre lo que el

sujeto percibe que ocurre y la realidad de lo que está ocurrien-

do dentro de los sistemas. 

Él, que siempre observaba con escepticismo la cantidad de

aparatos que una persona es capaz de manejar, ya sean ordena-

dores,  smartphones, tabletas o cualquier terminal que les caye-ra en sus manos, y los beneficios reales que su uso reportaba, 

cada vez estaba más convencido de que esos aparatos eran la

nueva forma de control que la sociedad actual ejercía sobre las

acciones, aficiones y hasta pensamientos de los usuarios sin ne-

cesidad de delatarse. 

¿Cómo una persona no es consciente de que pone a dispo-

sición de los demás, ya sean conocidos o desconocidos, su in-

formación más íntima y confidencial? No es solo que uno, ha-

blando por el teléfono móvil, pueda ser escuchado por las

personas que se encuentran cerca de él; sino toda la información

que se transmite a través de las redes ya sea en formato de voz

o de datos, y aquella que uno almacena .Guardamos en nuestros
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teléfonos y en los ordenadores fotos, datos personales, correos íntimos… O información bancaria, con números de cuentas, claves de acceso y firma electrónica. Todo esto sin ser conscientes

de lo fácil que es, para algunas personas, empresas o servicios

de inteligencia, acceder a nuestros móviles o a los ordenadores

y copiar lo que quieran. 

Desde que Santiago Real, director general de  Cash&Cash

en España, le había contratado para averiguar el paradero del

director financiero, desaparecido, se encontraba siguiendo pis-

tas en un mundo en el que sentía que no dominaba los pará-

metros fundamentales para desenvolverse con soltura. No sabía

si este caso iba a hacerle aún mas desconfiado con el uso de apa-

ratos electrónicos o si aprendería a hacer un uso eficiente de los

mismos en una profesión, como la suya de investigador priva-

do, que cada día exigía mayor sofisticación. 

¿A quién se le habría ocurrido el término virus informáti-

co? ¿Sería un paralelismo con la medicina, que cuando no exis-

te un diagnostico preciso todo se resuelve con el clásico «eso es

un virus», ya sea en niños o ancianos, lo mismo para molestias

respiratorias que estomacales o de cualquier otro tipo? 

«Lorenzo, esta vez vas a pasar un fuerte resfriado vírico

para entender lo que pasa», se dijo. «Y no hay antibióticos en

el mercado que te puedan ayudar». 
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Capítulo 1

SUDOR FRÍO

 Cash&Cash  es una empresa creada en EE.UU., con sede central en Dallas, capital del estado de Texas, fundada en 1930 por Robert Dolan-Green y dedicada a la consultoría y a la gestión de

servicios. 

Después de la depresión de 1929, Dolan-Green se encon-

traba sin empleo; él, que era un hombre inquieto, veía la vida

llena de oportunidades y de emociones. A pesar de los riesgos

decidió comenzar una aventura empresarial en solitario, apro-

vechando su conocimiento del mercado y la experiencia que

como empleado de una gran entidad bancaria había adquirido. 

En un mercado en recesión tenía que ofrecer algo que le di-

ferenciara de la competencia. Dio un giro radical a la manera de

trabajar con los clientes: en vez de venderles un servicio, les

ofrecía realizar proyectos conjuntos compartiendo conocimien-

tos y experiencias y asumiendo los riesgos. Esta forma de tra-

bajar le servía para que esas empresas también fueran clientes

suyos en actividades de auditoría. 

En 1940 tenía una plantilla de 110 personas y fue el mo-

mento de expandir la empresa a otros estados. En 1960 inicia

su expansión internacional, primero en Inglaterra y Francia; en

1975 llega a España y extiende su campo de acción a varios

países de América Latina. Cuando muere Robert en 1982, es ya

una multinacional con marca reconocida mundialmente y una

plantilla de 25.950 empleados. 
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La empresa, en España, en el año 2012, tuvo una facturación anual de 750 millones de euros, pero no facilitó resultados

separados de la empresa matriz. Tiene su sede central en la lo-

calidad madrileña de Pozuelo de Alarcón y delegaciones en Bar-

celona, Bilbao, Sevilla y Valencia. 

Su consejero delegado, Santiago Real, había desarrollado

su carrera profesional en la Administración Pública. Había cur-

sado estudios de Derecho, era funcionario del estado y experto

en analizar ofertas presentadas a concursos públicos, en cuyas

cláusulas técnicas había trabajado previamente. Precisamente

su conocimiento de la Administración Pública había sido el dato

de su currículum que más peso había tenido para ser contrata-

do por  Cash&Cash, a pesar de no tener suficiente experiencia en los temas financieros de la empresa. 

De los 750 millones facturados, 550 correspondían a pro-

yectos para las diferentes administraciones: nacional, autonó-

micas o locales; la banca era su segundo cliente. La mayoría de

estos proyectos los realizaban en UTEś con socios locales, au-

tonómicos o nacionales. 

Esa mañana de lunes, el director financiero de  Cash&Cash  ha-bía aparcado el  BMW Z4  en su plaza reservada del aparcamien-to de las oficinas centrales. Llegaba con un sentimiento de ple-

nitud; presentía que la semana iba a ser apoteósica. Hoy

presentaba los resultados del primer trimestre, el miércoles es-

peraba que le comunicaran su  bonus  anual, y los auditores ha-bían emitido su informe sin salvedades a las cuentas del año an-

terior. Comprobó en el espejo del ascensor que el nudo de su

corbata estaba en su sitio, impecable, así como el resto de sus

atributos de los que tan satisfecho se sentía. 

Al pasar por el puesto de su secretaria, le dedicó una ama-

ble sonrisa y le pidió; más que pedir, le ordenó:

–Susana, tráeme un café americano muy largo de café; no

quiero excitarme tan pronto. 
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Susana le devolvió la sonrisa. Se levantó para ir al  office  a preparar el café, giró como una bailarina haciendo ondular su

falda tableada y pensó: «el café no te excitará; pero seguro que

la vista de mis piernas no te deja indiferente, capullo». 

Jaime Díaz-Toledo llevaba tres años como director finan-

ciero de la empresa en España. Anteriormente había sido audi-

tor en una de las firmas líderes a nivel mundial; allí había co-

nocido a Santiago, auditando proyectos de la administración que

habían superado notablemente el coste inicialmente previsto. 

Su habilidad para dejar contento al cliente y a las empresas con-

tratadas había hecho que Santiago le ofreciera ocupar la direc-

ción de finanzas cuando el anterior COF fue requerido para ocu-

par ese cargo a nivel europeo. 

Colgó la chaqueta en el armario de su despacho, abrió la

agenda, repasó las tareas urgentes y las llamadas pendientes, y

apretó el botón de encendido de su ordenador de sobremesa. 

Susana entraba en el despacho con la taza de café al tiem-

po que la pantalla del ordenador se iluminaba y le pedía la

contraseña. 

–¿Ha llegado ya el consejero delegado? –preguntó a Susana. 

–No, aún no ha llegado. Le recuerdo que a las 10:15 tienen

la reunión del comité de dirección. 

Jaime tecleó la contraseña, le pidió a Susana el orden del

día del comité de dirección y tomó el primer sorbo de café. 

El ordenador siempre tardaba un par de minutos en estar

operativo. Se quedó mirando a la pantalla con el ratón en la

mano, esperando para poder abrir la carpeta con los archivos de

finanzas. En la pantalla no aparecían los iconos de programas

ni las carpetas. El ordenador estaba tardando más que otras ve-

ces, hasta que de pronto lo que apareció fue un signo de inte-

rrogación que ocupaba toda la pantalla. 

«Este aparato aún no ha vuelto del fin de semana», pensó, 

y apretó simultáneamente las teclas  Ctrl+ Alt+ Supr, para reiniciar el sistema. Pero no ocurrió nada. 
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Susana entraba en el despacho para entregarle el orden del día del comité de dirección. Miró a Jaime, luego a la pantalla y

de nuevo a Jaime. 

–¿Qué es eso? 

–¿Cómo quieres que lo sepa? Solo veo una interrogación. 

–Es extraño. Reinicie de nuevo el ordenador; ya sabe que

a veces estos equipos hacen cosas raras. 

–No atiende al teclado, no me deja reiniciar. 

–Entonces apague y vuelva a encender, a veces funciona. 

Jaime pulsó el botón de apagar el ordenador, pero la pan-

talla no se apagaba y el signo de interrogación seguía allí. 

–Permítame, voy a desenchufar el equipo. Tome la agenda; 

interviene en el punto tres con la presentación de resultados del

primer trimestre y también conjuntamente con el director de ju-

rídico en el punto cinco sobre el informe de auditoría. 

–Susana, le pasé los cambios del informe de resultados del

primer trimestre el viernes, pero no es ese el que quiero llevar

al comité. Quiero hacer unas pequeñas correcciones antes de

entregarlo al comité, si este PC me deja. 

Susana había desenchufado y enchufado de nuevo el orde-

nador. Jaime volvió a pulsar el botón de encendido, pero esta

vez la respuesta fue inmediata: el signo de interrogación seguía

ocupando toda la pantalla. 

–Susana, esto es urgente; los cambios he de hacerlos di-

rectamente en este ordenador antes de remitírselos a usted para

que los imprima. Llame a los informáticos y que vengan a la voz

de  ya, necesito que alguien arregle esto cuanto antes. He de llevar la última versión del informe, no la que le entregué el vier-

nes; esa tenía unos datos incorrectos –su tono de voz iba su-

biendo niveles según hablaba–. Quiero un informático aquí y

ahora –gritó. 

–Jaime, ya no hay informáticos en la empresa. Le recuerdo

que se integraron en la empresa de subcontratación que nos dan

soporte actualmente. 
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–Me importa un huevo; llámeles y que envíen a Gloria

echando leches. Si es necesario, hable con mi mujer. 

–Sí, señor, les llamo; pero no espere que estén aquí antes

de hora u hora y media. 

–Y yo le digo que Gloria esté aquí inmediatamente. El in-

forme ha de estar antes de las diez para hacer copias; solo cam-

bia una hoja, pero es importante. 

Susana regresó a su mesa y llamó a Servicios Técnicos de Infor-

mática y Comunicaciones (SETIC). Como siempre, la contestó

un robot al que tuvo que informar del motivo de la llamada, pul-

sar *2 como empresa con contrato en vigor y escuchar durante

dos minutos la suite de Peer Gynt. Por fin consiguió hablar con

un operador. 

Jaime, mientras tanto, había pateado la torre del ordena-

dor, golpeado el ratón sobre la mesa, y tratado de apagar la

pantalla; pero la incógnita, como un icono sonriente, seguía

allí. Estaba sudando, la mancha en las axilas empezaba a tener

forma de balón de rugby y su característica sangre fría había

desaparecido. 

«No puede ser, coño, por muy lelos que sean los del comi-

té de dirección se darán cuenta de que hay una variación de dos

millones de euros en el activo de la empresa respecto al cierre y

al balance auditado». 

Había conseguido convencer a los auditores con las cuen-

tas del ejercicio anterior, pero era imprescindible incluir modi-

ficaciones en las del primer trimestre que tenía que reportar a

EE.UU. Durante el fin de semana decidió que era el momento

más adecuado para hacerlo; solo tenía que variar el importe de

deudas con las administraciones públicas y cuadrar el balance

sin cambiar las cuentas de pérdidas y ganancias. Las cifras con

las que operaba referentes a pagos de IVA eran tan importantes

que confiaba en ir incluyendo pequeñas modificaciones mes a

mes, que pasasen desapercibidas al comité de dirección. 
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Era consciente de la confianza absoluta que Santiago tenía en su gestión de las finanzas de la empresa, y pensaba que nadie del comité de dirección se pararía a analizar en detalle el ba-

lance en un apartado tan específico. 

No podía presentar las cuentas sin las modificaciones, ¿y

tenía que ser en este preciso momento cuando el ordenador se

quedaba colgado? Además, ¿qué narices significaba el signo de

la incógnita en la pantalla? ¿Sería una broma pesada o algo más

serio? Unas gotas de sudor frío recorrían su espalda. 

[16] JESÚS MÁXIMO PÉREZ ÁLVAREZ

Capítulo 2

PERIFÉRICOS

Gloria era la persona con mayor capacidad para resolver los pro-

blemas que el complejo y continuamente cambiante mundo de

la informática planteaba día a día a los empleados que debían

usar como herramienta de trabajo los sistemas de información. 

La suya había sido una vocación tardía. lo que siempre le

había gustado era la cocina, la alta cocina; pensaba que ya era

hora de un mayor equilibrio entre mujeres y hombres en el ma-

chista mundo de los cocineros de nivel. Cuando estaba termi-

nando el bachillerato, tenía intención de acudir a alguna escue-

la de hostelería e iniciar su preparación, al menos la teórica, 

porque practicas hacía cada día en su casa; al principio con el

rechazo unánime de la familia y después cada vez más acepta-

da al comprobar que era muy hábil en la mezcla de sabores y

texturas de lo que cocinaba. 

Un día, un anuncio en un periódico gratuito llamó su

atención:

« FORMACIÓN EN TÉCNICO DE INFORMÁTICA». 

Era un curso intensivo de tres meses. A los alumnos que

aprobaran el curso se les haría una oferta de empleo, garantiza-

do, sino les devolverían el importe del curso. 

El precio del curso era de 900 euros; ella andaba siempre

mal de dinero y no le gustaba ser una carga en la maltrecha eco-

nomía familiar. No iba a tener vacaciones, y dedicar tres meses

al curso no le suponía esfuerzo. Y si finalmente conseguía el tra-

bajo, la ayudaría para poder hacer las clases de cocina. 
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Hacía de canguro cuando tenía oportunidad, y trabajaba en una empresa de catering cuando necesitaban camareras los fines de semana. Esto le permitía sobrevivir sin tener que pedir

dinero en casa para sus gastos y algún pequeño capricho, sobre

todo en ropa. 

El curso de informática cambió su vida. Toda la jerga uti-

lizada en esa actividad le daba risa al principio, pero la asimila-

ba sin esfuerzo. Términos como USB, ADSL, HW, SW,  smart-

 phone, ratones, periféricos, etc., hacían que se lo tomara como un juego. ¿A quién se le ocurrían esos nombres? ¿Era un bro-mista? Mira que llamar periféricos a unos aparatos conectados

a un ordenador… ¿Qué pasa, que el ordenador es el barrio de

Salamanca y los que se conectan a él viven en Móstoles o Alco-

bendas? ¿Por qué el ratón del ordenador no tiene rabo? 

En el curso demostró una habilidad natural para entender

el funcionamiento de los equipos y las características del soft-

ware asociada a los mismos. No necesitaba recurrir a los ma-

nuales técnicos para entender las particularidades de cada ter-

minal; solo hacía uso de ellos para cuestiones muy específicas. 

Al finalizar el curso le ofrecieron trabajar como becaria en

 Cash&Cash  y le devolvieron los 900 euros, que seguro que los pagaba esa empresa, y a ella la daban una miseria como becaria. 

 Cash&Cash  la impresionó desde el momento en que cruzó la puerta de entrada. Cada puesto de trabajo disponía al menos de

un ordenador de sobremesa conectado a una red interna, y casi

todos los empleados disponían de portátil y teléfono inteligen-

te donde recibían al mismo tiempo que en el ordenador los co-

rreos electrónicos. Eso tenía que costar una pasta. 

En el departamento de informática eran cinco técnicos y el

jefe correspondiente, todos hombres. Ella en principio solo se

encargaría de solucionar problemas de hardware de los equipos, 

comprobar comunicaciones y sustituir equipos averiados. Como

eso la dejaba bastante tiempo libre, empezó a entrar desde su PC

en las aplicaciones de la empresa a las que tenía acceso; que no
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eran todas, ni mucho menos. Podía trabajar con programas por todos conocidos como Excel, Word, etc., y con aplicaciones desarrolladas a medida para la empresa. Tres años después, era ella

la jefa del departamento de sistemas de información, y tenía un

equipo de tres técnicos que eran capaces de mantener los siste-

mas de la empresa con un grado de eficiencia nunca conocido. 

El cambio de director financiero y la llegada de Jaime, con

su plan de optimización de costes, supuso un profundo cambio; 

y entre otras medidas suprimió el departamento de sistemas de

información. Como hombre que estaba al día en los nuevos sis-

temas de gestión, y convencido de que sus planes de actuación

supondrían para la empresa una renovada puesta al día, presento

al comité de dirección un plan de actuación por el cual los sis-

temas informáticos serían mantenidos y actualizados por la em-

presa SETIC, que además se hacía cargo de los cuatro emplea-

dos manteniéndoles, en principio, las mismas condiciones

económicas que tenían en  Cash&Cash. Solo que en vez de trabajar en Pozuelo, debían ir a Coslada. 

Durante los primeros meses de su trabajo en SETIC, Glo-

ria se dedicaba en exclusiva a  Cash&Cash; pero poco tiempo después debía atender a otras empresas, entre ellas al Banco Hipotecario de Desarrollo Sostenible, nombre que le produjo la

misma sensación que la de periféricos en los sistemas de infor-

mación: meter ‘hipotecario’ y ‘sostenible’ en la denominación

sonaba a chiste. 

Esa mañana de lunes, se encontraba en la sede central del

banco configurando una tableta que el espabilado ejecutivo se

había cargado el fin de semana, probablemente jugando, cuan-

do recibió una llamada del departamento de operaciones de su

empresa. 

–Gloria, deja lo que estés haciendo. Dile al cliente que es

una emergencia familiar y sal zumbando al despacho del di-

rector financiero de  Cash&Cash. La directora de Recursos Humanos me ha llamado dándome la orden de que te localizara y
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fueras ya. Toma un taxi y preséntate cuanto antes en el despacho del director financiero, le debe de pasar lo que a mí, que

los lunes me cuesta empezar a funcionar. 

«¿Un taxi para ir hasta Pozuelo? Va a costar una pasta», 

pensó Gloria. «Si están en plan rumboso, me podrían haber en-

viado un helicóptero con un piloto guapo; así el impaciente de

Jaime me tendría a su disposición de forma inmediata». 
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Capítulo 3

A MEDIDA

Lorenzo, en sus 53 años de vida, nunca se había comprado una

camisa a medida, a pesar de haber trabajado varios años como

subdirector de seguridad en unos grandes almacenes. 

El haber finalizado con éxito un encargo sobre espionaje

industrial en una empresa del sector químico, que le había lle-

vado dos meses de plena dedicación, y haber recibido en metá-

lico los honorarios y gastos acordados, además de una gratifi-

cación de 60.000 euros por haber finalizado la investigación

antes de la junta de accionistas de la empresa, hacía que se sin-

tiera con ganas de tomarse un descanso y darse un capricho apla-

zado mucho tiempo. 

Fue a los grandes almacenes, donde hacía años que no ha-

bía vuelto a pisar desde que tuvo que dejar la empresa al des-

cubrirse su relación con una empleada de la misma, que alguien

utilizó en su contra y que le hizo tener que dejar su trabajo y

poco después montar su agencia de investigación especializada

en el sector empresarial. Se dirigió a la sección de camisería; a

pesar de los años transcurridos, varios empleados, de los más

veteranos, le saludaban al pasar con movimientos de cabeza o

algún apretón de manos. Tenía la sensación de que ninguna ca-

misa le quedaba bien, aunque en realidad le pasaba lo mismo

con los trajes: medir 1,90 y pesar solo 73 kilos hacía que cuan-

do una camisa o chaqueta le quedaba bien de mangas, le sobra-

ban dos tallas de ancho. 
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En la sección de camisería a medida se encontró con Higinio, un maestro artesano confeccionando camisas, con un ojo

milimétrico que tomaba medidas más exactas que la cinta mé-

trica de color amarillo que llevaba colgada al cuello. 

–Don Lorenzo, cuánto honor verte por aquí, y más un lu-

nes por la mañana. ¿Vienes a pasar revista a la plantilla femeni-

na de la empresa? Verás que cada día hay menos personal. Aún

quedan algunas de nuestros tiempos, pero la mayoría son jo-

vencitas con contratos a tiempo parcial; eso sí, de muy buen ver. 

–Higinio, es verdad que antes me gustaba pasar revista vi-

sual por las diferentes secciones de la empresa; pero ahora ya ni

visualmente la pasaría, aunque a veces me sorprendo a mí mis-

mo con la vista clavada en el final de la espalda de alguna de

esas mujeres a las que la naturaleza les ha obsequiado con un

cuerpo de  stradivarius. Pero hoy vengo como cliente. 

–Ostras, detective, ya era hora de que rompieras la hucha

y nos dieras trabajo a estos pobres sastres. ¿Te casas? ¿Eres el

padrino de una boda? ¿O quieres impresionar a tu pareja vesti-

do como un  dandy? 

–Ninguna de las tres; solo que, por una vez, quiero que las

camisas se adapten a mi cuerpo y no al revés, como lleva ocu-

rriéndome toda la vida. 

–Eso está hecho. Pero permíteme una pregunta, que te hago

con la mejor intención. ¿Cómo está Lola? 

–Espero que siga tan guapa y amable como siempre, aun-

que hace semanas que no la veo. Las condiciones en que nos vi-

mos obligados a abandonar la empresa fueron una cuchillada a

nuestra relación. Se separó unos meses después, y ahora está de-

dicada al cuidado de sus hijos; trabaja con un contrato por ho-

ras en una cadena de moda para cincuentonas. 

–Bueno, ven, que te tomo medidas. 

–¿Más aún? ¿Tú, que tienes tomada la medida a todos los que

trabajan o trabajábamos en la empresa? 
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–Que no, hombre, que no era por curiosear. No había vuelto a saber nada de Lola, y ya sabes que, en esta casa, todos es-

tábamos locos por ella. Era la más simpática con diferencia, y

eso que cuando alguno se pasaba con sus propuestas le podía

dejar clavado con esa lengua que se convertía en un puñal. Y, 

para qué negarlo, verla caminar por la planta hacía que uno se

reconciliara con el género humano. 

Mientras le tomaba medidas, Higinio seguía con su parti-

cular interrogatorio. 

–¿En qué casos andas metido actualmente? ¿Sigue contigo

Álex  el Puertas? Se ve que el negocio de los espías debe de ser de los más activos, con la cantidad de casos que aparecen cada

día en los periódicos. 

–No creo que vaya mejor que el de la confección a medida. 

No me quejo; pero esto va por rachas. Hay temporadas en las que

no paras, y otras que te pasas el día mirando por la ventana a ver

si aparecen brotes verdes en los árboles mientras esperas que el

teléfono suene. Álex sigue conmigo, cada día mejora en el traba-

jo y a veces me sorprende; tiene una gran habilidad para los nú-

meros y es un excelente cocinero, cosas que yo no podía imagi-

nar en alguien que empezó vigilando los accesos a la empresa. 

–Ven, Lorenzo, vamos a elegir las telas. 

–No, eso sí que no; las telas son cosa tuya. Y no me líes, 

que no vengo a dejarme aquí una pasta; o al próximo que in-

vestigo es a ti. Solo te digo los colores: una blanca, otra azul y

la tercera a rayas verticales rojas y blancas. 

–Hombre, ya salió el del  Atleti. 

–Rayas rojas y blancas pero finitas, no utilices tela para col-

chones. ¿Cuándo las tendrás? 

–En una semana, a no ser que te corran mucha prisa. 

–En una semana está bien; el lunes próximo vengo a por ellas. 

–¿Pero qué dices? Antes tienes que venir a probártelas. Te

espero el jueves por aquí, y ya te digo cuándo las recoges. 

–Oye, que me fío de ti; no necesito que me hagas pruebas. 

Asesinato informático
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–Pero yo sí quiero hacerlas. Ven el jueves a media mañana, y así nos tomamos juntos el aperitivo. Invita el detective. 

Caminando hacia su despacho, Lorenzo recordaba sus inicios. 

Siempre había trabajado en funciones de seguridad. Comenzó

como vigilante jurado en una empresa del sector, hasta que le

surgió la oportunidad de entrar en la mayor cadena de grandes

almacenes del país, al principio como vigilante en los almace-

nes de mercancías. Su seriedad en el desempeño del trabajo y

una habilidad natural para detectar a los amigos de lo ajeno le

permitieron dejar los almacenes y comenzar a trabajar en vigi-

lancia dentro de las tiendas. 

En esta actividad adquirió un elevado conocimiento de la

psicología humana. En contra de lo que se pensaba, la mayoría

de los hurtos no se realizaban para cubrir necesidades básicas

como alimentarse o vestirse, sino que los robos eran de artícu-

los de lujo, muchas veces sustraídos por personas que podían

permitirse perfectamente pagarlos. Aunque les pillaran con el

botín entre las manos, todos negaban la evidencia hasta que eran

conducidos a una habitación junto a la sala de control, donde

les mostraban las grabaciones que les inculpaban; si eran me-

nores llamaban a sus padres y si se trataba de adultos y era la

primera vez, les tomaban los datos y les dejaban marcharse. Si

eran reincidentes, les entregaban a la policía. Algunas mujeres

le ofrecían lo que quisiera con tal de no ser denunciadas y que

se enterase su esposo o su familia. 

Desarrollaba sus funciones con profesionalidad, y estaba

convencido de que su trabajo era necesario para el buen fun-

cionamiento de la empresa, que era justo detener a los que se

dedicaban a llevarse lo ajeno. No obstante, alguna vez había mi-

rado hacia otro lado al ver a alguna persona mayor guardando

comida entre el abrigo o algún producto de pequeño valor. 

Al cabo de unos años pasó a trabajar en el departamen-

to central de seguridad de la empresa, donde ascendió hasta
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subdirector, especializándose en temas de espionaje empresarial y fugas de información. Era necesaria mucha paciencia has-

ta llegar a cerrar operaciones en las que a veces estaban impli-

cados directivos o mandos intermedios que pasaban información

a la competencia. Su lealtad y discreción eran dos de las cuali-

dades más apreciadas por sus jefes; lo de ver, oír y callar en un

departamento de seguridad era norma de obligado cumplimiento

en un lugar donde manejaban información sensible sobre em-

pleados, incluidos directivos, empresas de la competencia y pro-

veedores de productos y servicios. También vigilaban compor-

tamientos poco éticos según la política de la empresa, donde se

perseguían relaciones personales entre empleados solteros o ca-

sados, ya que la empresa entendía que esas relaciones distor-

sionaban el desempeño profesional. Si estaban solteros los cam-

biaban de centro para que no se vieran en horas de trabajo; si

eran casados, les obligaban a dejar la empresa. 

A Lola la conoció cuando realizaba vigilancia en tienda. 

Mujer simpática, atractiva, con excelente trato para con los clien-

tes, siempre con una sonrisa en su cara, querida y admirada por

sus compañeros, solo tenía un defecto: estaba casada. Además, 

tenía una lengua que podía ser un látigo si alguien se pasaba con

sus comentarios o no distinguía entre simpatía y provocación. 

Cruzaban miradas que podían contener mensajes de doble sig-

nificado; mas nunca se atrevió a hacerle ninguna propuesta, ate-

niéndose a la política de empresa con sus empleados. 

Siendo ya subdirector la encontró un día en las oficinas cen-

trales. Le extrañó su presencia allí; se debía a que, finalizada su
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